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p.  femando  Cadalso: 

Todo  lo  grande  y  todo  lo  bello  de  la  vida  se 
puede  reducir  a  una  sola  palabra;  en  un  solo  vo- 
cablo pueden  sintetizarse  las  más  nobles  figuras  y 
los  más  altos  hechos. 

Jesucristo  fué  amor*** 

Numancia,  heroísmo.** 

Bonaparte,  ambición*** 

Por  eso  yo,  al  poner  al  frente  de  estas,  humildes 
páginas  mías  el  brillante  nombre  de  usted,  no 
puedo  ni  debo  invocar  más  que  una  sola  palabra: 

¡Gratitud! 


laViel  de  i^/duiaóJ. 


AL  ILUSTRE  PERIODISTA 

justo  Carlos  h  JKedrano 

en  testimonio  de  admiración  V  afecto, 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


ELOÍNA Seta.  Lacallk. 

DUQUESA  CARLOTA Sea.    Romebo. 

RAGaZZA  1.a Peéis  (A.) 

ÍDEM  2.a Gibona. 

ÍDEM  3.» Manzano 

ÍDEM  4.a Miea. 

NARCISO... Peeis(E.) 

HUGO  EL  POETA Se.       Guillot. 

EL  CONDE  PARTANO Lloeens. 

WILFRIDO Codoeníu. 

MESIÉ  MARMITÓN Cumbeeeas- 

UN  OFICIAL  DE  HULANOS Aznabes. 

MARIO..  , González. 

LA  URO  . » Alabes. 

CÉSAR. ,. Sancha. 

EL  MINISTRO  DE  LA  GUE8RA  ...  Toha. 

EL  ÍDEM  DE  INSTRUCCIÓN Gallego 

EL  ÍDEM  DE  HACIENDA Paz. 

EL  ÍDEM  DEL  INTERIOR Vega. 

SAMUEL  EL  JUDÍO. Toha. 

UN  CAMARERO Gabcía. 

UN  UJIER. Peláez. 

E&tudiantina,  bohemios  y  gente  del  pueblo 


la  acción  del  primer  cuadro  en  Trasvania;  la  del  unodges 
en  Marbelia.— En  nuestros  días 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

¿Es  una  brasserie  original  y  extravagante.  Al  foro,  ventanales  que  dan 
a  la  calle.  Puerta  en  el  centro  con  doble  mampara  de  cristal.  A  la 
derecha  otra  a  la  calle  también,  y  otras  dos  a  la  izquierda  que 
comuuican  respectivamente  con  un  reservado  y  con  las  habitacio- 
nes interiores  de  la  tienda.  Mostrador  con  estanterías  en  el  segun- 
do término  de  la  derecha.  Decorado  modesto.  Arcos  voltaicos  en- 
cendidos. Son  las  diez  ya  pasadas  de  una  noche  de  invierno. 

(Al  levantarse  el  telón,  SAMUEL  EL  JUDIO,  hombre 
mal  encarado,  miope,  con  fez  a  estilo  turco  y  pipa  de 
contramaestre,  habla  con  MESIE  MARMITÓN,  dueño 
del  café,  que  le  escucha  respetuosamente.  En  el  momen- 
to de  aparecer  el  cuadro,  se  oyen  las  notas  alegres  de 
una  estudiantina,  que  entra,  canta  un  número  y  vase.) 

Música 

(El  cantable  en  la  partitura.) 

Hablado 

Sam.  (Hablando  con  el    dueño.)    ¡Nada;    no    hableniOS 

más!  ¡Esta  misma  noche  les  arrojas  de  aquí! 
Marm.  Pero,  señor  Samuel;  ¿qué  daño  le  han  hecho 

a  usted  esos  pobres  muchachos? 
Sam.  ¡Son  unos  holgazanes! 

Marm.  No  lo  crea  usted.  El  uno  es  pintor,  el  otro 

escultor,  el  otro  poeta... 
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Sam. 
Marm. 

San?. 

Eloína 

Car. 

Eloína 
Car. 

Eloína 

Cam. 

Eloína 

Cam. 


Conde 


Eloína 
Conde 
Eloína 
Conde 
Eloína 


Conde 
Eloína 


Conde 


¡Bonito  oficio  te  dé  Dios;  así  andan  ellos 

que  da  grima  verles! 

Es  que  además  les  estoy  muy  agradecido. 

Ellos  han  popularizado  mi  establecimiento. 

Antes  no  venía  un  alma. 

¡Ni  ahora  tampoco!  ¡Arrepentido  estoy  del 

dinero  que  te  he  prestado,  sobre  este  cafe- 

tucho! 

(Por  la    derecha,    seguida  de    CARLOTA;    traen  velos 
blancos,  echados  a  la  cara,  y  ambas  son  jóvenes  y  lin- 
das.) Pasa,  Carlota;  estamos  entre  amigos. 
Señora,  permitidme  que  os  diga  que  esto  es 
una  imprudencia. 
¡Qué  importa  una  más! 
¿Qué  se  diría  en  Marbelia  si  alguien  adivi- 
nase nuestra  presencia  aquí? 
¡Calla;  el  camarero! 
Las  señoras  dirán  lo  que  van  a  tomar. 
¡No  queremos  nada!  Guarda   estos   veinte 
francos  y  déjanos  en  paz. 
¡Señora!...  (¡Qué  tipo   tan   original;   veinte 
francos  por  no  tomar  nada!) 

(Entra  el  CONDE  PARTA  NO  por  el  foro.  Es  un  tipo 
de  palaciego  almibarado  y  bonitísimo.  Elegante  como 
un  figurín,  peinado  como  Cleo  de  Merode.  Usa  un  pe- 
queño bigote  retorcido,  hasta  lo  inverosímil.  Se  gasta 
en  cosméticos,  pomadas  y  esencias  más  de  lo  que  se 
gasta  en  comer.  Además,  tiene  cincuenta  años  muy 
cumpliditos.) 

Por  el  acre  tufillo  que  se  nota,  éste  debe  ser 

el  fonducho.  (Reparando  en  Eloína.)  En   efecto; 

aquella  es  la  Princesa.  Su  busto  pompeyano 
y  su  escultura  helénica  son  inconfundibles. 
(Acercándose.)  ¡Señora! 
¡Conde  Partano! 

A  los  Reales  pies  de  Vuestra  Alteza. 
¡Calla,  desdichado! 
Permitidme  que  os  bese  la  mano. 
¡En  seguidita!  ¡Para  que  todo  el  mundo  lo 
vea!    Siéntate  y  hablemos.  ¿Recibiste    mi 
carta? 

De  rodillas  la  he  leído. 
¡Ab,  mi  viejo  Partano!  ¡Tú  siempre  tan  leal! 
¡Casi  estoy  por  decir  que  eres  más  monár- 
quico que  yo! 
¡Seguramente,  señora! 
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Eloína 
Conde 


Eloína 
Conde 

Eloína 
Conde 

Eloína 


Conde 

Cam. 

Eloína 

Conde 


Car. 
Eloína 

Car. 

Eloína 

Car. 

Conde 


Thom. 

Sam. 

Mari 

Thom. 

Sam. 
Mart. 


Sam. 


¿Avisaste  a  mi  primo  Wilfrido? 
Sin  perder  un  instante.  Para  esc  estoy  a  sus 
órdenes.  Por  cierto  que  ha  tomado  may  a 
mal  que  le  citéis  aquí. 
Me  lo  figuro.  Es  un  perfecto  majadero. 
Señora;  que  todo  lo  que  dicen  de  él  me  hace 
luego  que  yo  se  lo  repita. 
(Llamando.)  ¿Qué  vas  a  tomar? 
¿Yo?  jTomar  yo  nada  en   este  figón,  donde 
trasiega  la  caualla!  ¿Qué  me  decís,  señora? 
Te  digo  únicamente,  que  hay  un  Falerno 
delicioso,  un  Chipre  que  extasía  y  un  Serri 
que  deslumhra... 

Si  Vuestra  Alteza  me  lo  manda... 
¿Qué  quiere  la  señora? 
Llévanos  al  reservado  lo  mejor  de  tus  vinos. 
¿Quieres  comer  algo? 

¡Yo!  ¡Comer  yo  nada  de  e3te  indigno  fondu- 
cho! ¡Manchar  yo  mi  estómago  con  los  pie. 
beyos  condimentos  de  mesié  Marmitón!  ¡De 
ninguna  manera!  Si  acaso,  unos  fiambres- 
Pasad,  Señora...  (inclinándose.) 
¡Carlota  de  mi  vida,  qué  harta  me  tienes 

con  tUS  etiquetas!  (Mutis  por  el  reservado.) 

Alteza,  mi  respeto... 

Pero  ei  aquí  no  soy  Alteza... 

¡Los   Príncipes,   señora,   lo    son    en    todas 

partes! 

(Me  tendré  que  bañar  en  cuanto  llegue  a 

casa.    ¡Esto  es  sencillamente  inhabitable!) 

(Vanse  los  tres.) 

(Entran  por  la  derecha  THOMSON  y  MARTELO. 
Thomson  es  un  comerciante  inglés.  Martelo  un  ma- 
rinero.) 

Buenas  noches,  Samuel. 

Buenas  las  tengáis,  amigo  Thomson. 

Rematadas  son  para  mí. 

(Dentro  ríen.) 

¡Diantre!. .  ¡Qué  risa  es  esa!...  ¡Yo  conozco 
esa  risa!... 

¡Martelo!  ¿Qué  os  sucede? 
Nada  bueno,  Samuel.  Que  yo  no  sé  qué  dia- 
blos pana  en  Marbelia  que  han  reforzado  la 
vigilancia  en  todas  las  puertas  y  no  hay  ma- 
nera de  meter  ni  un  átomo  de  contrabando. 
Pero  eso  no  reza  con  nosotros.  Marbelia  está* 
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bajo  el  protectorado  de  Trasvania  nuestra 

patria,  y  nada  que  vaya  de  aquí  a  allí  puede 

inspirar  sospechas. 
JVlart.  Marbelia  ya  no  es  la  de  antes.  Desde  que 

mataron  al  Rey  allí  no  se  fían  de  nada  ni 

de  nadie. 
$am  Y  de  la  sobrina  del  Rey...  de  la  Princesita 

Eloina,  ¿qué  se  dice?  ¿La  proclamarán  Reina 

por  fin? 
Mart.  Ni  lo  sé  ni  me  importa.  Aseguran  que  no 

tiene  otro  afán  que  divertirse  y  que  detesta 

la  política. 
Sam.  Silencio,  que  llegan  los  bohemios. 

(Entran  los  artistas,  los  bohemios,  alegres,  definitivos 
de  color...  agitando  al  aire  como  una  bandera  rebelde 
los  viejos   chambergos  deformados. , 

Música 

(El  cantable  en  la  partitura.) 

Hablado 

JJar.  Henos  ya  en  el  Parnaso. 

Lauro  A  ver;  Marmitón,  orondo  Marmitón,  cuya 

divina  panza  han  de  inmortalizar  mis  pince- 
les. ¡Sírvenos  el  mejor  de  tus  brebajes!... 

JVIarm.  ¡Señores,  por  el  amor  de  Dios,  no  dispara- 

ten! ¡Miren  que  los  demás  parroquianos  se 
quejan  de  sus  gritos! 

Lauro  ¿  /  quiénes  son  los  imbéciles  que  se  quejan 

de  nosotros?  No  será  de  seguro  mi  amigo 
Samuel,  mi  querido  amigo  Samuel,  ni  Mar- 
telo, ni  Thomson. 

filar.  Pero  Lauro,  ¿has  comido  lengua?  Ven  aquí, 

afortunado  mortal,  y  mira  qué  deliciosas 
viandas  nos  sirve  esta  noche  nuestro  gran 
Marmitón. 

Marm.  ¡Callad,  que  no  se  entereni 

César  ÍPor  el  foro.)  ¡Bravo!  ¡Bravísimo!  Estáis  de  cu- 

chipanda. ¿Supongo  que  me  invitaréis? 

Lauro  ¿Cómo  no,  amigo  César?  Siéntate  y  come. 

César  SeLores;  tengo  que  daros  una  gran  noticia. 

¡¡Mario  tiene  dinero!! 

Jíar.  ¿Mario?  ¿El  divino  hampón?  ¿El  que  aban- 
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donó  a  Somnia,  su  querida,  porque  tenía  los 
cabellos  de  oro  y  los  ojos  de  esmeralda? 

Lauro  ¿El  apóstol  del  hambre? 

César  Miradle;  ahí  le  tenéis. 

Nar.  Mario,  ¿qué  es  lo  que  nos  han  dicho?  ¿Tu 

lleno  de  dinero,  tú  nadando  en  la  opulen- 
cia? 

Mario  Dejadme;  estoy  anonadado.  (Dejándose  caer  en 

una  silla.) 

Nar.  Anonadado.  Pues  qué,  ¿has  perdido  la  plata? 

MariO  La  plata,  ahí  la  tenéis.  (La  tira  sobre  la  mesa.) 

Lauro  ¿Qué  te  sucede  entonces? 

Mario  ¡Que  he  hecho  traición  a  mis  ideales!  Que 

yo,  redactor  de  El  Cañón,  republicano  de 
toda  la  vida,  acabo  de  escribir  un  artículo 
poniendo  por  las  nubes  a  la  monarquía. 

Lauro  ¿Y  dónde  vas  a  publicarlo? 

Mario  En  El  defensor  de  la  Corona. 

Nar. .  ¿Pero  lo  firmas  tú? 

Mario  ¡Lo  firma  un  majadero  que  quiere  adornarle 

con  plumas  de  pavo  real! 

Lauro  ¿Y  te  ha  salido  bien? 

Mario  ¡¡Eso  es  lo  incomprensible,  lo  espantoso;  que 

me  ha  salido  bien!! 

Lauro  ¡Ay,  amigo  Mario,  es  que  nosotros  los  poetas 

no  hemos  tenido  nunca  ideales  políticos! 
Como  los  juglares  de  antaño  cantamos  en 
todos  los  caminos  y  a  todas  las  bellezas. 

Mart.  (Hablando  apa- te  con  Marmitón.)    ¡Que  Sea  la  Últi- 

ma vez  que  tengamos  que  decírtelo!  Ahora, 
cuando  nosotros  nos  vayamos,  les  dices  que 
se  larguen. 

Marm.  ¿Y  si  no  me  hacen  caso? 

Thom.  ¡Eso  no  es  cuenta  nuestra! 

Sam.  Y  a  las  napolitanas  que  tienes  contratadas 

para  que  por  Jas  noches  vengan  a  cantar,  las 
despides  también.  ¡Nó  estamos  para  mú- 
sicas! 

Mart.  ¡Vaya,  hasta  mañana!  (Mutis  con  Samuel  y  Thom- 

son por  el  foro.) 

Marm.  Hasta  mañana,  señores  míos,  y  que  ustedes 

sigan  tan  buenos...  y  tan  amables  y  tan...  y 
tan...  (Pero  Dios  mío,  ¿cómo  les  digo  yo  a 
estos  pobres  muchachos  que  se  marchen  de 
aquí?  ¡¡Con  lo  simpáticos  que  son  y  con  lo 
a  gusto  que  los  pobrecillos  se  toman  todo  lo- 
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que  yo  les  doy!!  ¡¡Me  tratan  como  a  un  pa- 
dre!!) 

Lauro  Marmitón  de  los  diablos...  ¡¡Una  botella  de 

Wibki  para  Marioll 

Marm.  (¡¡Lo  dicho;  como  a  un  padre!!) 

(Entran  por  la  derecha  MAGDA,  LAURA,  OLGA  y 
SUSANA    las  cuatro  ragazzas  ) 

Magda         Buenas  noches,  mesie  Marmitón. 

Marm.  ¡Hola,  preciosas! 

Nar.  ¡Bien  venidas  las  gentiles  ragazzas 

Sus.  ¡Bien  hallados  los  gallardos  donceles! 

Marm.  (Caramba,  ¿y  a  estas  cómo  se  lo  digo?)  Mirad, 

hijas  mías;  yo  lo  siento  mucho,  pero  no  po- 
déis cantar  esta  noche! 

Magda         ¿Por  qué? 

Marm.  ¡Porque  el  negocio  va  mal  y  no  tengo  dine- 

ro! Para  decirlo  de  una  vez,  que  ya  no  os  ne- 
cesito, que  no  volváis  más. 

César  ¿Cómo?  ¿Qué  dice  usted?  ¿Echa  usted  de  su 

casa  a  estos  querubines  traviesos? 

Lauro  Eso  no  puede  ser.  ¡Nosotros  pagaremos  lo 

que  sea!  ¡Afortunadamente  somos  millona- 
rios! ¡Ahí  van  quince  franco*;  cantad  para 
nosotros! 

Marm.  ¿Pero  tenéis  quince  francos?  ¡¡Hijos  de  mi 

alma!!  ¡¡Si  no  lo  viera  no  lo  creería!! 

Música 

(El  cantable  en  la  partitura.) 

Hablado 


Eloína  (Por  la  izquierda,  seguida  de  PARTANO  y  de  su  dama.) 

¡Carlota!  Vé  a  reunirte  con  mi  primo  Wil- 
frido,  y  dile  que  esta  misma  noche  partire- 
mos para  Marbelia;  que  me  venga  a  buscar 
en  su  automóvil. 
Car.  ¡A  las  órdenes  de  Vuestra  Alteza!  (Mutis  por  el 

foro.) 

Eloína  ¡Tú,  Partano,  haz  el  amor  a  esas  muchachas 

y  llévatelas  de  aquí! 
Conde         ¿Yo?  ¡Pero  Majestad!..* 

Eloína  ¡Obedece!   (Avanzando.)    ¡¡Señores!!   (a  los  bohe- 

mios.) 

Lauro  ¡¡Una  dama!! 
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Conde 
Magda 
Nar. 
Bohemios 

Conde 


Son. 

César 

Conde 


Eloína 

Lauro 

Mario 

César 

Lauro 

César 

Mario 

Nar. 

Eloina 

Todos 

Eloina 


Lauro 
Mario 
Eloina 


Mario 


Lauro 
Mario 


¡¡Señoritas!! 

¡¡Un  viejo!! 

¡A  juzgar  por  el  tipo  debe  ser  muy  guapa! 

¡A.  juzgar  por  las  manos  debe  ser  muy  rico! 

(  Partano  lleva  los  dedos  cubiertos  de  anillos.) 

Señoritas.  ¡Invito  a  ustedes  a  un  koktail  en 
el  próximo  bar! 

|Con  muchísimo  gusto!  ¡Lauro...  con  tu  per- 
miso!... 

¡Lo  mismo  digo,  César!... 
Os  dejamos  en  plena  libertad. 
(¡Estas  niñas  me  van  a  costar  un  ojo  de  la 
cara;  pero  qué  le  hemos  de  hacer;  todo  pol- 
la obediencial)  (Mutis  el  Conde  Partano  y  las  cua- 
tro muchachas.  Eloina  y  los  bohemios  quedan  frente 
a  frente.) 

Y  ahora,  amigos  míos,  voy  a  deciros  quién 
soy. 

No  hace  falta. 
Un  ángel. 
Una  diosa. 

La  inora  del  Tizziano. 
La  Venus  de  Milo  con  brazos  y  con  alma. 
Una  madonna. 
Una  reina. 
¡Tú  acertaste! 
¿Cómo? 

Una  Reina,  una  pobrecita  Reina,  romántica 
y  traviesa  que  aterrada  ante  la  gravedad  de 
su  destino  ha  querido  saturarse  un  momen- 
to del  alma  encantadora  de  la  bohemia. 
¿Luego  sois,  señora...? 
¿La  rrinceea  Eloina? 

No;  la  Reina  Eloina.  Una  deslumbradora 
embajada  ha  llegado  esta  mañana  a  anun- 
ciar a  la  loca  Princesita  Eloina,  que  ya  no 
puede  vivir  a  su  capricho  su  vida  de  gorrión 
saltarín,  porque  ya  es  Reina;  que  ya  no  pue- 
de correr  y  reir  por  todos  los  caminos  y  por 
todos  los  pueblos,  porque  ya  es  Reina;  que 
ya  no  puede  ser  mujer,  porque  ya  es  Reina... 
¡Vos;  la  Reina  juguete  como  nosotros  os  lla- 
mamos; la  presidenta  honoraria  de  nuestro 
cenáculo! 

Con  tu  voto  en  contra... 
Perdón,  señora. 
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Eloína 
Mario 


Lauro 

Nar. 
Lauro 
César 
Mario 


Eioina 


Mario 
Eioina 


Mario 

Nar. 

Lauro 

Eloína 


Lauro 
Eloína 
Lauro 

Eloína 

Lauro 

Eloína 


¿Era  republicano?... 

Lo  era,  señora,  porque  no  he  sabido  hasta 
hoy  que  Ja  belleza  se  había  pasado  a  la  mo- 
narquía... 

Señora...  la  emoción  que  sen  timos,  porque 
la  sentimos,  señora,  no  nos  deja  expresarla.. .. 
Bien  venida  seáis. 

Yo  os  firmaré  el  mejor  de  mis  paisajes. 
Yo  la  más  delicada  de  mis  miniaturas. 
Yo,  señora,  no  tengo  nada  que  dedicaros. 
Escribo  en  El  Cañón,  y  si  os  dedicase  un  di- 
tirambo, el  director,  a  quien  vuestra  real  fa- 
milia ha  metido  en  la  cárcel  varias  veces, 
me  pondría  en  la  calle  y  perdería  mis  vein- 
tisiete almuerzos  de  sueldo. 
Gracias,  amigos  míos.  La  Princesa  de  los 
bohemios  como  me  llaman  en  Marbelia,  no 
ha  querido   marcharse  a  su  corte  sin  decir 
adiós  a  los  galantes  caballeros  del  ideal. 
¿Nos  dejáis,  señora? 

Mañana...  A  despecho  de  mi  camarera,  la 
Duquesa  Carlota,  he  venido  esta  noche  a 
despedirme  de  mis  bohemios  y  a  conocer 
personalmente  a  uno  de  ellos,  a  Hugo,  al 
poeta  genial  a  quien  Marbelia  premió  el  año 
pasado. 

¡Espléndido  premio!  Cincuenta  mil  francos 
en  un  billete  con  vuestro  retrato. 
Sólo  Marbelia  es  capaz  de  conceder  un  pre- 
mio semejante. 

País  divino,  que  prefiere  un  madrigal  a  un 
proyecto  de  Ley  y  la  sonrisa  de  Gioconda  a 
una  escuadra. 

Marbelia  adora  a  los  artistas.  Es  un  pueblo 
tan  chiquitín...  tan  niño...  Los  demás  países 
no  se  ocupan  de  nosotros  en  sus  conciertos 
internacionales.  ¿Para  qué?  Marbelia  con  un. 
aro  y  unos  cascabeles  tiene  bastante. 
Y...  ¿decíais  que  esperáis  al  poeta? 
Le  espero. 

No  vendrá.  Siempre  fué  algo  dado  a  la  mi- 
santropía. 

Esta  noche  no  faltará  a  vuestra  cita. 
¿Cómo  a  nuestra  cita? 

Me  he  permitido  citarle  en  nombre  vues- 
tro... Y  ahora  vamos  adentro.  Vuestra  pre- 


—  17  — 


Wil. 


Marm. 

Wil. 

Marm, 


Wil. 

Eloína 

Wil. 

Eloína 

Wil. 

Eloína 

Wil. 

Eloína 

Wil. 

Eloina 

Wil 


Eloina 


siderita  de  honor  os  brinda  un  Champán  de 
despedida...  Entrad...  a  vuestro  lado  quiero 
recitar  aquellos  versos  de  Stecchetti. 
«Señor,  una  limosna  a  un  pobre  anciano. 
Mirad;  me  acosa  el  hambre.  Voy  desnudo. 
¡Por  el  amor  de  Dios! — ¡Perdone, hermano! — 
¡Por  la  mujer  que  amáis! — ¡Toma  un  escudo! 

(.Mutis  por  la  izquierda.) 

(WILFRIDO  y  MARMITÓN.  El  Príncipe  Wilfrido  e» 
un  hombre  maduro,  altivo,  poseído  de  su  alcurnia.  Vie- 
te  de  frac.  En  el  ojal  del  frac  una  camelia.) 

(Enirando  por  el  foro.)  Rogadla  que  salga  un 

instante.  La  distraeré  un  momento   nada 

más. 

¿A  quién  anuncio,  señor? 

Al  Príncipe  Wilfrido... 

(inclinándose.)  (¿Quién  será  esta  dama  a  quien 

busca   nada    menos    que    un    Príncipe?...) 

(Mutis.) 

Este  ambiente,  tan  agradable  para  ella,  me 
es  insoportable. 

(Entrando.)  Primo... 

Señora... 

¿Cómo  agradecerte  el  haber  acudido  a  mi 
cita?... 

No  vale  la  pena...  siempre  es  un  placer  para 
mí  verte... 

Gracias,  primo.  ¿Pero  no  te  sientas? 
¡Eloina!... 
Wilfrido... 

No  tendrás  queja  de  mi  condescendencia... 
Prefiero  llamarla  galantería. 
No  está  bien,  Eloina,  no  está  bien.  Citarme 
aquí,  en  la  cervecería  de  los  bohemios... 
adonde  acude  constantemente  un  redactor 
de  El  Cañón,  que  escribe  atrocidades  contra 
la  realeza. 

?Se  acaba  de  pasar  a  la  Monarquía.  Primo 
mío...  podría  decirte  un  sin  fin  de  cosas 
para  defender  mi  derecho  a  divertirme, 
pero...  ¿para  qué?  Mañana  parto  para  Mar- 
belia  a  ser  una  reina  modelo.  Jugaré  todas 
las  mañanas  al  polo.  Visitaré  todas  las  tar- 
des un  establecimiento  de  beneficencia.  Iré 
alguna  noche  que  otra  a  dormirme  a  un 
concierto.  Y  me  aburriré  con  la  mayor  ma- 

2 


-*?  18  ai. 

jestad  posible.  Me  presto  a  ser  la  figura  de- 
corativa de  ése  reino  ridículo,  que  para  po- 
der jugar  a  todo  necesita  jugar  también 
a  las  majestades. 

Wil.  No,  Eloína...  Hay  deberes  que  cumplir... 

Eloina  Esta  noche  no  me  hables  de  deberes.  Ya 

veráí  tú  adonde  van  a  parar  todos  nuestros 
deberes  el  día  en  que  el  gran  casino  de  Mar- 
belia haga  bancarrota. 

Wil.  Siempre  fuiste  igual.  (Se  pone  en  pie.) 

Eloina  Es  verdad...   pero  quiero  corregirme  y  te 

llamé  por  eso.  Mañana  parto  para  Marbelia. 
¿Vendrás?  ¿Querrás  ser  mi  consejero? 

Wil.  Iré... 

Eloina  Pues,  entonces,  hasta  la  vista,  Príncipe. 

Wil.  ¡A  los  reales  pies  de  Vuestra  Majestad,  (Des- 

de la  puerta  el  Príncipe  se  vuelve,  saluda  y  vase.) 

Eloina         (¡Es  el  deber!  ¡Es  la  razón!  ¡Es  la  corona!) 
Mario  ¡Señora!  ¡Vuestro  poeta  viene! 

LaiirO  (Seguido    de   los    demás  bohsmios.)  ¡Viva  el  poeta 

Hugo! 
Todos  ¡¡Viva!! 

Hugo  (Apareciendo.)  ¡¡Buenas  noches,  señores! 

Música 

(Durante  el  número  quedan  solos  Hugo  y  Eloína,) 

Hablado 


Hugo  Señora,  perdonadme;  perdonadme   y   con- 

siderad todo  lo  dicho  como  un  verdadero 
rapto  de  poeta. 

Eloina  No  e*  extraño...  Es  la  noche...  la  noche  y  la 

luna.  ¡Disculpan  tantas  cosas! 

Hugo  Bon  como  el  ajenjo,  como  la  absenta  em- 

briagan a  traición,  pero  luego  viene  el  sol  y 
todo  se  lo  lleva.  Perdonad,  señora,  esta  no- 
che de  luna... 

Eloina  Una  vez  me  escribisteis  una  declaración... 

Hugo  No  me  arrepiento.  Os  amo,  Majestad;  por- 

que el  gran  premio  de  Marbelia  era  un  re- 
trato vuestro,  acudí  al  concurso  de  Poesía 
sin  fijarme  en  que  el  retrato  valía  cincuenta 
mil  francos.  He  aquí  el  billete,  señora...  no 
lo  cambié...  no  lo  cambiaré  nunca. 
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Eloína 
Hugo 


Eloína 
Hugo 


Eloína 

Hugo 

Eloína 

Hugo 

Eloína 


Sam. 


Mart. 

Mar. 
Sam. 


Marm. 


¡Hugo!... 

Sal)ía  que  vendríais  a  este  bar.  Todos  los 
habéis  recorrido  en  vuestras  horas  de  prin- 
cesita  despreocupada...  Y  tenía  muchos  de- 
seos de  veros  para  decir  a  esta  linda  princesa 
de  mis  sueños  irrealizables...  que  hay  en 
la  vida  una  cosa  muy  amable...  que  se  lla- 
ma hogar... 

¡Vos,  el  poeta  de  las  eternas  rebeldías,  can- 
táis el  hogar! 

Siempre  se  canta  al  ideal,  señora...  En  fuer- 
za de  soñar,  me  he  convencido  de  que  la 
mayor  felicidad  de  la  tierra  consiste  en  te- 
ner una  buena  esposa  que  sepa  hacer  el 
Koc-tail  en  su  punto,  unos  cuantos  chiqui- 
llos que  nos  enreden  endiabladamente  las 
cuartillas  y  un  empleo  del  Estado  que  nos 
permita  dormir  las  siestas  todas  las  tardes, 
tras  una  mesa  odiosamente  cargada  de  expe- 
dientes de  contribuciones. 
¡Oh!  Es  odioso,  es  prosaico  lo  que  me  de- 
cís. 

Tan  prosaico  y  tan  odioso   como   la   vida 
misma... 
Y  sin  embargo... 
¿Qué? 

Es  tan  bonito  lo  que  decís  en  vuestra  poe- 
sía... 

«Quiere  a  veces  la  loca  fortuna 
que  se  llegue  la  jaula  a  limar, 
y  es  tan  bello  a  la  luz  de  luna 
escaparse  cantando  a  volar...» 

(Al  empezar  a  recitar  los  versos  Eloína,  se  oye  la  es- 
tudiantina. En  eeguida  entran  MARTELO,  SAMUEL  y 
THOMSON,  muy  indignados.  Acto  continuo,  los  BO- 
HEMIOS, MARMITÓN  y  el  CONDE  PARTAnO.) 

Esto  es  insoportable.  Esto  sólo  nos  faltaba, 
que  nos  persiguieran  los  malditos  bohemios 
con  sus  musiquillas... 
¡A  ver,  Marmitón!...  ¡Viejo  Marmitón!... 

(Sale  Marmitón.) 

¿Qué  desean  los  señores? 
Ahora  mismo,  en  el  acto,  o  despides  a  tus 
bohemios  o  no  cuentes  más  con  la  parro- 
quia de  las  personas  decentes. 
¡Pero,  señores  míos,  que  es  mi  ruina!... 
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Conde 


Sam. 
Hugo 
Lauro 
Sam. 


Eloína 

Sam. 

Eloína 


Mart 

Sam. 

Marm. 

Eloína 

Los  tres 

Eloína 


Lauro 
Eloína 


Marm. 
Eloína 

Lauro 
César 


(Salen  todos  los  Bohemios  alborozados;  definitivos  de 
vida  y  de  alegría.) 

(por  el  foro.)  Salud,  señora...  los  bohemios  os 
ofrecen  una  serenata  de  honor...  Pasad,  ca- 
balleros... 

(Entra  la  estudiantina  en  escena.  Gran  alegría.  Sa- 
muel, Martelo  y  ihomson  desesperados.  Maimitón  no 
sabe  qué  hacer  ni  qué  decir.  Hugo  y  Eloína,  a  la  iz 
quierda,  reciben  el  homenaje  de  los  bohemios.) 

Hagan  ustedes  el  favor  de  retirarse. 
Retirarse.  ¿Y  por  qué? 
¿Quién  es  quien  nos  lo  manda? 
Yo,  que  soy  el  verdadero  dueño  de  este  es- 
tablecimiento.  Yo,   que   estoy   de  ustedes 
hasta  la  coronilla.   Este  es  el  café  de  los 
hombres  serios  y  de  los  industriales  labo- 
riosos. Los  caballeros  del  ideal  están  aquí 
de  más.  Yo  mando  que  se  vayan. 
¡¥  yo  que  se  queden] 
¿Y  quién  sois  vos,  señora? 
La  reina  de  este  bar.  ¡La  -Presidenta  hono- 
raria del  Club  de  los  Bohemios!  ¿Me  cono* 
céis  ahora? 

[Todavía  no. 

Pues  miradme  a  la  cara.  (s?e  descubre.) 

¡¡La  reina  Eloína! ! 

Desde  este  instante  este  café  vuelve  a  ser' 

lo  que  era;  la   Peña  de  los  soñadores,  el- 

Club  de  los  artistas. 

¡Oh,  gracias,  majestad! 

(a  Samuel.)   Mañana  recibirás  lo  que  se  te 

debe.   ¡Mesié    Marmitón!..   ¡Estos  son  tus 

amos!  (Por  los  bohemios.) 

¡Señora!  Aceptad  mis  respetos.  (La  reina  en 
mi  casa.  ¡Qué  orgullo  tan  grande!) 
¡Y,  ahora  despidámonos  dignamente!  Sue- 
nen las  músicas  y  arómese  de  ñores  el  am- 
biente. Vuestra  reina  Eloína  que  ya  no  pue- 
de ser  mujer,  porque  ya  es  reina,  se  despide 
de  vosotros. 

Adiós,  señora...  Que  nunca  se  enturbie  ese 
cielo  azul  de  Marbelia  que  mis  pinceles  no 
supieron  copiar. 
Adiós,  señora...  que  encontréis  en  vuestro 
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palacio  el  mismo  cariño  que  dejáis  aquí 
en  el  obscuro  cenáculo  de  los  pobres  bohe- 
mios... 

Hugo  ¡Adiós,  señora!...  ¡Que  seáis  venturosa!  Es  lo 

más  que  puedo  desearos. 

Mario  ¡Viva  la  reina  de  Marbelia! 

Todos  ¡¡Viva!! 

(Hugo  le  ofrece  el  brazo.  La  estudiantina  rompe  a 
tocar.  Los  bohemios  agitan  sus  chambergos  triunfales. 
La  Reina  juguete,  emocionada,  sonríe,  agradeciendo  el 
cordial  homenaje  de  los  bohemios,  de  los  humildes 
caballeros  del  ideal.  Telón.) 

MUTACIÓN 


CUADRO   SEGUNDO 

•  Gran  salón  decorado  a  la  moderna  en  el  Alcázar  de  la  reina  Eloina. 
Puertas  en  primer  término  de  la  derecha  y  primero  y  segundo  de 
la  izquierda.  En  este  mismo  laclo,  y  entre  ambas  puertas  latera- 
les, chimenea  de  altos  vasares,  llenos  de  porcelanas  antiguas.  Un 
escritorio  junto  a  la  chimenea.  Por  las  paredes  tapices  de  batallas. 
Cortinas  en  las  puertas.  Al  foro,  un  balcón  con  transparente  de 
lienzo,  en  el  que  van  bordados  los  escudos  reales  Tras  el  balcón, 
perspectiva  de  explanada,  en  la  que  se  divisan  otras  dependencias 
del  Alcázar,  faroles,  verjas,  jardines,  y  en  el  fondo,  visión  pano- 
rámica de  una  inmensa  ciudad.  El  balcón  aparece  cerrado,  corrido 
el  lienzo  y  toda  la  habitación  sumida  en  una  grata  semi-obscuri- 
dad.  Un  momento  de  pausa.  Se  oye  el  toque  de  los  clarines  Es  el 
relevo  de  la  guardia.  Un  punto  de  cornetín  pone  fin  a  la  mú 
sica. 

(Entra  un  CRIADO  por  la  izquierda.  Viste  chaqué  de 
color,  peluca  blanca,  calzón  corto  y  media  encarnada. 
Abre  el  balcón  sin  decir  nada;  recoge  el  transparente  y 
vuelve  a  la  puerta.  Se  inclina  levantando  un  tapiz,  y 
entran  los  MINISTROS  de  la  GUERRA,  de  HACIENDA 
y  de  INSTRUCCIÓN.  Vase  el  Criado.  Los  Consejeros 
se  sientan.) 

Conde  (Por  la  derecha.)  Bien  venidos,  señores  conse- 

jeros. 
Gen.  ¡Conde  de  Partano! 

¿th.  Ins.         ¡Querido  Conde! 
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Conde  Su  Majestad  la  reina  me  ha  encargado  Íes- 

diga  que  tengan  la  bondad  de  aguardar  un 
instante,  que  está  con  sus  camareras  en  el 
.tocador.  Ya  saben  ustedes  lo  que  son  esas 
cosas.  Creo  que  se  trata  de  un  peinado  nue- 
vo. El  último  grito  de  la  moda.  Bueno,  en 
lo  que  va  de  semana  lleva  ya  varios  gritos. 
Ya  la  conocen  ustedes.  Esto  no  es  criticar,, 
pero  ya  la  conocen  ustedes. 

Gen.  Sí,  en  efecto,  su  Majestad  es...  muy  variable 

de  cabeza... 

Ujier  (Apareciendo.)  jSu  Majestad  la  Reina! 

(Entra  ELOÍNA,  muy  elegante,  muy  altanera,  muy~ 
reina.) 

Gen.  ¡Señora! 

M.  Hac.        j  Majestad! 

(Le  besan  las  manos.) 

Eloína  Sentaos,  amigos  míos. 

(Vase  el  Ujier.) 

M.  Ins.  Perdonad,  señora,  si  hemos  venido  a  impor- 
tunar... 

Eloína  Dejaos  de  explicaciones.  Vosotros  sois  Mar- 

belia  y  Marbelia  mi  patria,  no  me  molesta 
nunca. 

M.  Hac.        Nos  trae,  majestad,  un  asunto  gravísimo. 

Eloína  Muy  grave  debe  ser  cuando  armas,  letras  y 

números  se  pusieron  de  acuerdo  para  venir 
a  verme.  Conde  Partano,  ¡déjanos  solos! 
¡Vamos!  si  mis  queridos  consejeros  no  man- 
dan otra  cosa... 

Gen.  ¡Señora,  por  Dios! 

Conde  (Es  la  reina  más  femenina  que  he  conocido. 

Coquetea  hasta  con  sus  ministros.)  (Mutis  iz- 
quierda.) 

Eloína  Sepamos  ahora  el  motivo  de  vuestra  visita. 

Gen.  Señora.  Las  cosas  no  pueden  seguir  como 

hasta  aquí. 

Eloína  Pues,  ¿qué?  ¿Pasa  algo  grave? 

Gen.  Pasa  que  la  aristocracia  os  critica;  que  la 

aristocracia  habla  mal  de  Vuestra  Majestad, 
y  que  la  aristocracia  tiene  razón,  que  es  lo 
más  triste. 

Eloína  ¿Y  qué  tiene  la  aristocracia  que  criticar  de 

mí? 

Gen.  Vuestra  excesiva  bondad  con  determinadas 

personas. 
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M.  Hac. 
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Eloína 
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Eloína 
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Eloína 
M.  Int. 


Eloína 
M.lnt. 

Eloína 

M.  Int. 
Eloína 


Ministros 


Las  fabulosas  pensiones  que  habéis  conce- 
dido a  varios  artistas  de  Trasvania. 
El  excesivo  poder  que  habéis  otorgado  a  un 
extranjero  de  humilde  nacimiento. 
Vuestra  Majestad  hace  muy  mal  en  retener 
a  su  lado  personas  que,  lejos  de  dar  lustre  y 
prestigio  a  Ja  Nación,  restan  energías  al  es- 
plendor de  la  corona. 

Señor  Ministro,  eso  es  internarse  en  mi  vida 
particular. 

(Anunciando.)  Su  excelencia  el  Ministro  del 
Interior. 
¡Adelantel 

(Entrando    por    la    izquieada,    Vase    el  Ujier.)  A  IOS 

reales  pies  de   Vuestra  Majestad.  Señores, 
buenos  días. 

¿Qué  es  eso,  caballero?  ¿Qué  os  ocurre? 
Señora,  una  mala  noticia.  Vuestro  augusto 
primo,  el  Príncipe  Wilfrido,  ha  herido  de 
muerte  al  Presidente  del  Círculo  Obrero,  al 
ídolo  del  pueblo. 
¿Qué  decís?  ¿Pero  cómo  ha  sido? 
No  os  lo  puedo  explicar.  Se  hacen  mil  con- 
jeturas. Hay  quien  afirma  que  fué  por  de- 
fender a  Vuestra  Majestad. 
¿Por  defenderme  a  mí? 
Eso  he  oído,  señora.  Su  Alteza  oyó  o  creyó 
oir  algo  que  le  pareció  ofensivo  para  la  co- 
rona, y  dejándose  llevar  de  su  carácter  vio- 
lento... 

No  me  digáis  más,  le  conozco  muy  bien.  Mi 
primo  es  un  caballero  y  ese  rasgo  de  hidal- 
guía le  enaltece  a  mis  ojos.  , 
Pero  es  que  ese  rasgo,  señora,  ha  alborotado 
al  pueblo;  a  estas  horas  una  manifestación 
espontánea  recorre  las  calles  de  la  capital. 
Barred  esa  manifestación  con  vuestra  poli- 
cía. 

Eso  es  muy  expuesto,  señora. 
Entonces,  dejadles  que  griten,  y,  cuando  se 
cansen  de  gritar,  que  digan  lo  que  quieren. 
(Levantándose.)Señores  Ministros.  Pensaré  de- 
tenidamente *en  todo  cuanto  habéis  tenido  a 
bien  aconsejarme. 
A  los  reales  pies  de  Vuestra  Majestad,  (van- 

se  por  el  primer  término  izquierda.) 
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Eloína  ¡Oh!  qué  lección  tan  bien  dada.  Yo,  despre- 
ciándole constantemente,  y  él,  arriesgando 
su  vida  por  rní.  Es  un  valiente.  Un  verda- 
dero príncipe. 

HligO  (Por  la  izquierda  segundo  término.)  A  las  Órdenes 

de  Vuestra  Majestad,  (nesde  la  puerta.') 
Eloína  Estoy  sola.  Puedes  dejarla  farsa. 

Hugo  ¡Eloina    de    mi    alma!    (Le  besa  entre  ambas  ma. 

nos  Pausa.)  ¡He  venido  a  pedirte  una  gracia! 

Eloina         ¿Tú  dirás? 

Hugo  ¿No  recuerdas  qué  día  es  hoy? 

Eloina         No  por  cierto. 

Hugo  Es  el  señalado  para  una  audiencia.  Tú  mis- 

ma me  la  concediste. 

Eloina  Te  juro  que  no  caigo. 

Hugo  ¡Pero  Eloina,  por   Dios!  ¿Tan  olvidados  tie- 

nes a  los  antiguos  parroquianos  de  mesié 
Marmitón? 

Eloina  ¡Ah!  ¿Son  los  artistas  aquellos  que  yo  pen 

sioné? 

Hugo  Les  prometí  que  les  recibirías  y  aguardan 

impacientes. 

Eloina  Pocas  ganas  tengo  de  recibir  a  nadie;  pero 

en  fin  .. 

Hugo  Si  no  estás  de  humor  les  digo  que  se  va- 

yan. 

Eloina  No,  no;  hazles  pasar. 

Hugo  Con  tu  permiso  entonces.  ¡La  Reina  Eloína 

tiene  a  bien  recibir  en  su  despacho  a  los 
bizarros  caballeros  del  ideal. 

Eloina  ¡Adelante,  amigos  míos! 

(Entran  por  la  derecha,  el  pintor,  el  escultor  y  el  pe- 
riodista. Los  tres  muy  elegantes  ) 

César  Señora;  los  pobres  bohemios  de  la  brasserie 

del  viejo  Marmitón  vienen  a  devolver  a  su 
Reina,  a  la  Reina  Juguete,  como  ellos  la 
llamaban,  la  visita  que  en  tiempo  ya  lejano 
tuvo  a  merced  hacerles. 

Mario  Gracias  a  vuestra  real  munificencia,  los  que 

no  eran  entonces  más  que  unos  pobres  ar- 
tistas sin  nombre  y  sin  fortuna,  ocupan 
hoy  en  la  esfera  del  arte  un  puesto  inme- 
recido. 

Nar.  El  triunfo  no  fué  nuestro;  fué  de  nuestra 

reina. 

Eloina         Nunca  lo  fui  para  vosotros. 
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César 

Mario 

Nar. 

César 
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César 
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César 
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Eloína 

Nar. 
Eloína 

Mario 
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Eloína 


Mario 

César 
Nar. 


En  nuestro  corazón,  señora,  sois  reina  tres 
veces. 

Reina  por  vuestra  corona. 
Por  vuestra  belleza. 
Y  por  vuestra  bondad. 
Gracias,  gracias,  señores. 
Majestad,  yo  os  suplico  que  aceptéis  este 
recuerdo  mío.  Es  tan  pobre  como  el  artista 
que  os  lo  ofrece. 
¿Una  medalla? 

Me  la  dieron,  señora,  en  el  gran  concurso 
internacional  París-Bruselas. 
Yo  también,  señora,  os  traigo  mi  recuerdo. 
No  vale  nada.  Es  un  diploma  humilde. 
En  el  que  se  os  reputa  como  a  uno  de  los 
primeros  escultores  del  mundo. 
Señora,  el  tribunal  fué  muy  benévolo. 
Y  vos,  ilustre  redactor  de  El  Gañón,  no  me 
regaláis  nada? 

Señora;  yo  ya  no  escribo  en  esos  periódi- 
cos... pirotécnicos.  Ahora  me  dedico  a  escri 
bir  obras  teatrales.  Tomad,  señora,  no  tengo 

Otra  C08a.  (Le  entrega  una  corona  metida  en  un  es- 
tuche.) 

¿Una  corona? 

Sí;  es  la  primera  que  me  echaron  a  escena. 
Yo  la  tengo  mucho  cariño  y  no  la  cambia- 
ría  por  nada  de  este  mundo.  En  una  oca- 
sión estuve  muy  enfermo,  el  médico  receta- 
ba sin  piedad...  y  no  la  vendí. 
Amigos  míos;  todo  el  oro  de  mi  pobre  reinó 
no  vale  lo  que  estos  presentes  que  acepta 
agradecida.  Yo  no  tengo  nada  que  sea  digno 
de  vosotros.  Tomad  estas  sortijas. 
¡Oh,  no,  por  Dios,  señoral 
¡No  me  digáis  que  no!  Tengo  un  placer  en 
ello;  para  vos,  Narciso,  que  disteis  vida  al 
mármol,   esta  perla  de  Oriente.  Para  vos, 
César,   que  también   imitasteis  el  azul  de 
este  cielo,  esta  linda  turquesa.  Y  para  vos, 
Mario,  que  conmovéis  el  mundo  con  vues- 
tras tragedias,  este  rubí  sangriento. 
¡Señora!  ¡Nosotros  no  sabemos  como  daros 
las  gracias! 

¡Nuestra  lealtad  será  eterna! 
¡Imperecedera! 
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Acompáñalos,  Hugo. 
A  vuestros  pies,  señora. 

(Mutis  Hugo  y  los  tres  artistas  por  el  segundo  tér- 
mino izquierda.) 

¡Y  aún  dicen  los  hombres  que  no  hay  grati- 
tud! (Toca  un   timbre   y  aparece  la  DUQUESA  CAR- 
LOTA por  el  primer  término  derecha.)  ¡Duquesa! 
¡Majestad! 

Vé  inmediatamente  al  palacio  de  mi  primo 
Wilfridoy  dile  que  necesito  verle. 

(La  Duquesa  saluda  y  vase  por  el  segundo  término  iz- 
quierda.   Eloina  da    en    el    timbre    otro    toque    más 
largo.) 
(Por  el  primer  término  izquierda.)  ¡Majestad! 

¿Qué  compañía  ha  entrado  de  guardia? 
Los  huíanos  rojos,  señora. 
Que  &uba  el  Capitán,  (vase  el  Ujier.)  Cuanto 
más  lo  pienso  más  me  afirmo  en  mi  opinión. 
Hugo  será  todo  lo  poeta  que  se  quiera,  pero 

mi  primo  es  Un  valiente.  (Pequeña  pausa.  En- 
trad OFICIAL  de  Huíanos  por  el  primer  termino  iz- 
quierda.   Es  un    muchacho    joven,    severo,   marcial.) 

Acercaos,  caballero  oficial. 
¡Señora! 

Os   he   llamado   para   tranquilizarme.    Me 
asustaron  tanto... 
¿Qué  teme  Vuestra  Majestad? 
¡Qué  sé  yol  Me  han  hablado  de  un  alzamien- 
to, de  una  sublevación...  ¿Qué  sabéis? 
Señora,  estad  tranquila.  No  sé  otra  cosa  sino 
que   están  de  guardia  los  huíanos  rojos  en 

en  Palacio.  (Con  acento  convencido,  sencillo  y  repo- 
sado.) 

Gran  pretensión  es  esa,  caballero  oficial. 

Es  una  pretensión  que   se   compra   con   la 

vida,  señora.   Tratándose  de  su  reina,  los 

'huíanos  rojos   están  siempre  dispuestos  a 

pagar  por  adelantado. 

Sois  bravo... 

Soy  militar. 

Sois  leal... 

Soy  caballero. 

Yo  quiero  reconoceros.  ¿Dónde  os  he  visto? 

¿Os  he  visto  otra  vez  caballero  oficial? 

Otra  vez  me  ha  visto  Vuestra  Majestad. 

¿Dónde? 
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Cap.  ¡Aquí  mismo! 

Eloína          ¡Aquí  mismo!  ¿Cuándo? 

Cap.  ¡Una  noche!...  (insinuante.) 

Eloina         ¿Una  noche?...  (indignada.) 

Cap.  Perdón,  señora...  Fué  la  infausta  noche  del 

atentado  contra  el  Rey.  La  misma  bomba 
que  mató  al  soberano,  mató  a  mi  padre,  co- 
ronel de  su  guardia.  Le  trajimos  aquí,  por- 
que aún  respiraba.  Vuestra  Majestad  en  per- 
sona le  sirvió  un  vaso  de  agua...  ¿Recuerda 
Vuestra  Majestad?  (Eloina  asiente.)  ÍY  murió... 

Eloína  ¡Y  no  llorasteis...  lo  recuerdo!...  Es  vuestro 

padre — os  dije. 

Cap.  Es  un  soldado — os  respondí. 

Eloina  Sois  bravo,  amigo  mío. 

Cap.  Soy  militar,  señora. 

Eloína         ¿Qué  os  ha  dado  Marbelia  para  resarciros? 

Cap.  Nada. 

Eloina         ¿Qué  queréis? 

Cap.  Nada. 

Eloina  ¿No  queréis  ascender? 

Cap  No  lo  he  merecido  todavía^ 

Eloína  Otros  ascienden  nn  merecerlo. 

Cap.  No  se  llaman  como  yo,  señora. 

Eloina         Sois  orgulloso. 

Cap.  Es  mi  raza.  Me  dijeron  de  pequeño  que  mi 

vida  era  del  rey.  Mis  abuelos  pelearon  y  su- 
cumbieron por  los  vuestros.  Mi  padre  por 
vuestro  tío,  el  rey  Natal.  Sois  mi  reina,  se- 
ñora, y  os  amo.  Allá  abajo  tengo  una  ban- 
dera. Debo  guardarla  y  la  guardaré.  Mi 
mayor  alegría  sería  seguir  el  destino  de  mi 
raza... 

Eloina  Caballero  oficial...  Acabo  de  saber  que  aun 
hay  lealtad  en  Marbelia.  La  Reina  juguete 
se  siente  Emperatriz...  A  través  del  corazón 
de  un  buen  soldado  todos  los  reinos  son  in- 
mensos... Tomad;  besad  mi  mano  y  bajad  a 
la  guardia.  Estoy  tranquila. 

Cap.  (De  rodillas.)  Gracias,  señora.  Ya  estoy  bien 

pagado. 

Eloina         Id,  caballero  oficial... 

Cap.  Señora...  (Medio  mutis  desde  la  puerta.) 

Eloina         ¿Qué  queréis?  ¿Deseáis  algo? 
Cap.  Una  gracia. 

Eloina         ¿Cuál  es? 
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*Cap.  Que  la  primera  cosa  que  me  pida  Vuestra 

Majestad...  sea  la  vida.  (Con  la  voz  entrecortada  y 

haciendo  un  saludo  definitivo.)  Señora  ..  A.  los  rea- 
les pies  de  Vuestra  Majestad.  (Mutis  primer 

término  izquierda.) 

(Aparece  WILFHIDO  por  el  segundo  término  izquier- 
da. Viste  de  general ) 

¡Wilfrido!  ¡Quéalegría!  Habíame.. Cuéntame- 
lo  todo...  ¿Es  verdad  lo  que  me  han  dicho? 
Que   por  ti  he  malherido  a  un  hombre.  Es 
verdad... 
¿Por  mí? 

Por  ti,  no.  Por  la  estirpe...  Hablaban  mal  de 
la  reina...  Fué  preciso... 
Gracias,  Wilfrido. 

¿Crees  que  no  se  saben  en  todas  partes  esos 
grotescos  amores  tuyos  con  el  poeta  Hugo, 
ese  traidor  que  un  día   no  lejano,  con  un 
lindo  poema,  te  arrancará  del  trono? 
Eso  no... 

Eso  sí...  Ese  hombre  es  el  ídolo  del  popu- 
lacho. 

Quédate,  Wilfrido...  quédate. 
Imposible.  Necesito  partir.  La  muerte  de  ese 
pobre  hombre  presidente  del  Casino  de  los 
Hijos  del  Pueblo,  ha  causado  muy  deplora- 
ble efecto.  Otro  de  los  grandes  méritos  de 
los  reyes  es  saber  tomar  el  pulso  a  la  opi- 
nión... Hoy  tiene  una  calentura  muy  eleva- 
da... Adiós,  prima. 

Eloína         ¿Volverás,  Wilfrido? 

Wil.  Sí;  pero  antes  es  preciso  que  ya  no  se  oigan 

versos  en  Marbelia. 

Eloína         Si  sólo  por  eso  partes,  quédate. 

Wil.  ¿Le  despedirás? 

Eloína         ¡Sí. 

Wil.  Entonces,  hasta  pronto,  Eloina... 

Eloína         Hasta  pronto,  Wilfrido...  (Hace  mutis  wilfrido 

por  donde  entró,  arrogaute,  triunfador.  Eloina,  maqui- 
nalmente,  se  dirige  a  la  mesa  de  escritorio.  A  poco  apa- 
rece Hugo,  sin  que  ella  se  dé  cuenta.  Eloina  escribe 
un  pliego.  Después   lo  mete  en  un  sobre.)    Se    nace 

rey...  No  se  aprende  a  ser  rey...  (cuando  acaba 

de  escribir  se  levanta  dejando  la  carta  sobre  la  mesa. 
Al    ver  a    Hugo  lanza   un  ligero  grito  de    sorpresa.) 

¡Hugo! 
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Hugo 
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¿A  quién  escribes,  Eloína? 
Míralo. 
¡A  mí! 
Ya  lo  ves... 

¿Y  es  tan  grávelo  que  me  tienes  que  decir 
que   no    te   atreves   a   decírmelo  de  pala- 
bra? 
Sí. 

Entonces  ya  sé  lo  que  dice  la  carta.  No  ne- 
cesito leerla.  (La  rompe  ) 
¿Sabes  lo  que  decía  la  carta? 
Hay  una  sola  palabra  que  tú  no  puedes  de- 
cirme nunca  frente  a  frente. 
¿Cuál  es  esa  palabra? 
¡Vete!  (pausa.)  ¿He  acertado,  Eloína? 
¡Has  acertado! 
¿Me  despideb? 

Te  suplico  que  dejes  Marbelia. 
Está  bien,  Eloína,  (pausa.)  Ha  estado  aquí  tu 
primo,  ¿verdad? 
No  sé  que  tenga  que  ver... 
¡Pobre  Reina  juguete!  Eres  inmensamente 
candorosa.  Cuando  se  te  antoja  una  cosa^ 
(llamo  cosa  al  antojo  por  no  llamarle  amor), 
te  desesperas  hasta  conseguirlo  con  el  mis- 
mo pataleo  infantil  de  un  lindo  bebé  que 
sueña  una  muñeca.  Y  al  igual  que  el  bebé 
destroza  la  gentil  Marioneta  para  inquirir  lo 
que  tiene  dentro,  tú,  mi  candorosa  Eloína^ 
das  a  tus  blancos  dedos  un  gesto  de  cruel- 
dad y  no  te  paras  en  hacer  trizas  un  pobre 
amor  para  ver  si  tiene  dentro  la  risa  sempi- 
terna de  Arlequín  o  la  desmayada  tristeza 
de  Pierrot. 

Basta  ya.  No  os  concedo  derecho  a  compa- 
decerme. 

Yo  en  cambio  os  Goncedo  el  de  destrozarme. 
¿Por  qué  vinisteis? 

¿Por  qué  me  llamasteis  vos?  Y  bien  sabéis 
que  hice  cuanto  pude  por  no  amaros,  se- 
ñora. 

Sois  muy  soberbio,  Hugo. 
Es  la  dorada  vida  palaciega  que  me  ha  en- 
soberbecido. Antes  que  vuestro  amante  qui- 
se ser  jefe  de  negociado. 
Os  burláis... 
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No,  señora,  es  la  vida  la  que  se  burla  de  los 

dos. 

¿De  los  dos?  ¿Por  qué? 

Porque  nos  demuestra  que  no  se  debe  soñar. 

Yo  no  pude  matar  en  mí  la  independencia 

del  bohemio.  Vos,  señora,  no  habéis  podido 

ahogar  en  vuestro  corazón  este  reino  que  es 

reino  al  fin  aun  siendo  tan  menguado,  tan 

insignificante... 

Es  mi  reino...  Para  mí  es  inmenso... 

¡Señora...  mi  corazón  era  más  grande! 

(Entra  la  DUQUESA  CARLOTA  desolada,  tré- 
mula.) 

¡Majestad!  ¡Majestad!   No  encontré  al  prín- 
cipe en  Palacio...  pero  en  cambio,   señora, 
me  he  encontrado  a  las   turbas   desatadas, 
ebrias,  avasalladoras... 
¡Cálmate,  Duquesa! 

¡Qué  gritos  al  verme!  ¡Qué  improperios!  Esa 
es  la  encubridora  de  la  reina,  gritó  uno. 
Bueno,  no  dijo  encubridora,  sino  otro  adje- 
tivo más  popular  que  no  repito  por  no  he- 
rir vuestros  reales  oídos.  Se  me  helaron  las 
carnes.  Me  reo  gí  las  faldas  como  cualquier 
plebeya  y  a  uña  de  caballo  he  llegado  hasta 
aquí  ¿No  los  oye  Vuestra  Majestad?  Rugen 
como  condenados. 

(En  eíeeto,  se  oye  un  rumor  progresivo  de  multitud, 
que  grita,  que  lucha,  que  avasalla.) 

¿Oís,  caballero? 

Es  una  bella  música,  señora. 

(Entra  WILPRIDO,  lívido,  descompuesto.  El  uniforme 
medio  desabrochado.  El  fajín  desecho.) 

Pronto,  Eloina...  huyamos...  Esa  gente  quie- 
re vengar  la  muerte  de  su  apóstol ..,  No  he 
podido  salir  de  Palacio.  Guardan  todas  las 
puertas.  Exigen  mi  vida. 
¡Huir!...  ¿Quieres  huir? 
Los  dos,  pero  pronto...  Atacarán  la  guardia, 
subirán.,. 

(Se  oye  un  tiro.) 

¡Jesús!  ¿Oísteis,  señora?  Tiene  razón  vuestro 
primo.  Huyamos...  Convencedla,  señor...  (a 

Hugo.) 

Quedaos,' señora...  Que  huyan  los  cobardes. 

(Temblando  de  pavor  entra  PARTANO.  El  mísero  Con- 
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de  no  acierta  a  decir  palabra.  Llora,  se  retuerce,  pide 
favor  y  tiembls .) 

Conde  ¡Señora!...  ¡Un  subterráneo!...  Señora.  Quie- 

ren quemar  el  palacio  ..  Señora...  yo  me 
muero!...  ¿No  había  un  subterráneo?... 

Wil.  Se  cegó  para  construir  la  capilla. 

Conde         ¿Y  qué  falta  hacía  la  capilla? 

Car.  Conde,  sois  un  hereje.  Arrepentios. 

Conde  ¡Prefiero  Correr!  (Mutis  por  la  derecha.) 

(Entra  el  MINISTRO  DE  LA  GUERRA  con  la  espada 
rota  en  la  mano.) 

M.  Guer.  (Arrojándola  al  suelo.)  Señora...  todo  se  ha  per- 
dido... La  muchedumbre  ha  entrado  en  el 
patio  de  Palacio... 

Eloína         ¿Y  los  huíanos  de  la  guaidia? 

M.  Guér.  No  han  podido  resistir,  señora...  Son  mu- 
chos... son  toda  Marbelia... 

Eloína  El  oficial  de  la  guardia  me   juró  que  mien- 

tras viviera  no  entrarían  las  turbas  en  Palacio. 

M.  Guer.      El  oficial  ha  cumplido  su  palabra,  ¡señora! 

Eloína  ¿Ha  muerto?... 

M.  Guer.      Como  un  héroe ... 

Eloína         Cumplió  su  destino... 

(se  oye  al  foro  la  ensordecedora  voz  de  la  muchedum- 
bre que  grita  desacorde.  Es  un  mar  furioso  que  todo 
lo  arrolla.) 

M.  Guer.      ¿Oís?  Quieren  que  Vuestra  Alteza  les  dé  una 

explicación  de  la  muerte  de  su  caudillo.  Si 

no  asolarán  Palacio. 
Conde  Yo. creo  que  debéis  dar  una  explicación  a  la 

buena  gente,  señor... 
Wil.  ¡Yo  humillarme  ante  el  populacho!  ¡Nunca! 

tft.  Guer.      Sin  embargo,  Alteza...  Los  momentos  son 

críticos...  Yo  03  aconsejaría .. 
Car.  Salid,  señor...  Dos  palabras  no  más...  Por 

vuestra  prima  augusta. 
1VI.  Guer.      Les   prevendré  que  vais   a  hablarles...  (se 

dirige  al  balcón  del  foro.  Al  entreabrirlo  se  oye  el 
clamor  inmenso  del  populacho.  Al  aparecer  el  minis- 
tro los  gritos  acrecen  tremendos.  Retrocediendo.)  Sa- 
lid vos  mismo...  señor...  Es  lo  mejor. 

(Wilfrido  se  acerca  al  balcón  lo  abre  e  intenta  salir. 
El  griterío  se  convierte  entonces  en  un  huracán  des- 
atado. Se  oyen  varios  mueras  y  algunas  piedras  pene- 
tran por  el  balcón  en  la  estancia.  Wilfrido  temblando 
retrocede  y  entorna  el  balcón.) 
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Wil.  Es  inútil...  Quieren  mi  vida...   No  me  escu- 

charán... 
Car.  Ya  están  aquí,  ya  están  aquí. 

Eloina         Estamos  perdidos. 
Wil.  Huyamos,  Eloina. 

(Hugo  que  ha  permanecido  impasible  y  sonriente,  pre* 
senciando  la  escena,  se  adelanta  al  principe  Wilfrido.) 

Hugo  Serenísimo  señor,  no  basta  con  ser  rey;  hay 

que  ser  hombre. 

(Por  las  dos  puertas  de  la  izquierda  entra  la  multitud. 
Obreros  y  pordioseros  armados,  con  la  ropa  llena  de 
harapos  y  los  ojos  de  odio.  Hugo  con  el  gesto  se  im- 
pone y  los  detiene.) 

Deteneos  y  escuchadme. 
Es  la  sangre  villana 
quien  a  los  suyos  busca 
quien  habla  a  sus  hermanos. 
Es  sangre  del  trabajo 
candente  y  soberana, 
roja  como  la  vida 
del  pueblo.  ¡Ciudadanos! 
Venís  en  turbión  loco, 
terrible  y  asolante, 
a  castigar  ultrajes 
y  a  recordar  deberes. 
Venís  contra  una  reina  .. 
Y  el  pueblo  que  es  galante 
no  debe  pedir  cuentas 
jamás  a  las  mujeres, 
Por  ser  mujer  es  digna 
de  todos  tus  amores. 
Por  mujer,  no  por  reina, 
merece  compasión. 
Deben  ir  vuestras  quejas     ■ 
envueltas  entre  flores, 
que  por  ir  entre  flores 
las  pondrá  al  corazón. 
Es  la  reina  y  justicia 
como  reina  os  promete. 
Hoy  vuestra  soberana 
vio  claro  en  un  misterio;, 
vio  lo  que  tiene  dentro 
su  reino  de  juguete 
y  hará  de  su  Marbelia 
un  poderoso  imperio. 
¡Calmad  vuestros  afanes! 


—  a3  — 

¡No  hagáis  vanos  alardes     ¡ 

de  fuerzas  ni  osadías  ' 

en  una  inicua  caza!... 

¿Os  ofendió  un  cobarde? 

(Mirando  a  Wilfrido.) 

¡Morirán  los  cobardes 
que  defender  no  saben 
los  fueros  de  Ja  raza! 
¡Vuestro  sagrado  anhelo 
será  reconocido! 
¡¡Y  ahora  marchad;  lo  exige 
vuestro  propio  interés!! 
¡¡Id  en  silencio,  en  grande 
como  un  pueblo  rendido, 
que  se  queja  a  su  reina 
besándole  los  piesÜ 

(Se  oye  una  ovación  inmensa,  infinita.   Después  un  si- 
lencio augusto,  soberano.  El  pueblo  rey...  se  va.) 

Uno  ¡Viva  la  reina  Eloína! 

El  pueblo     ¡Viva! 

HligO  (Volviéndole  hacia  Eloína.) 

Ya  estáis  viendo,  señora, 

como  el  pueblo  os  aclama. 
El  pueblo  es  un  gran  niño, 

con  todos  los  candores. 
Amad  al  pueblo  siempre,  señora, 

que  él  os  ama 
y  que  vuestro  amor  sea, 

más  fiel  que  otros  amores. 
Adiós,  reina  Eloína. 
Eloína  ¿Os  vais? 

Hugo  ¡Es  mi  destino, 

siempre  al  dolor  propicio; 

siempre  en  amor  adverso; 
y  es  que  en  la  vida  siempre 

que  dejé  algún  camino 
me  llevé  una  tristeza 

para  ponerla  en  verso. 
¡Vuestro  reino,  os  lo  juro, 

será  la  musa  mía 
cuando  a  mi  pecho  vuelva 

la  abandonada  calma! 
¡Adiós,  reina  juguete! 
Eloína  (¡Se  va  la  poesía!... 

¡Parece  que  mi  reino,  sin  él, 

queda  sin  alma!) 


34  — 


Hugo 


Eloína 
Hugo 
Eloína 
Hugo 


Eloína 
Hugo 


¡¡Quedaos!! 

¡Es  imposible; 

mi  Marmitón  me  espera. 
Me  esperan  mis  amigos 

siempre  al  dolor  risueños, 
monarcas  de  otro  mundo 

que  vagan  por  la  esfera 
en  la  maravillosa 

región  de  los  ensueños! 
¿No  volvereis? 

¡¡Ya  nunca!! 

Entonces.  ¿Hasta  cuándo? 
¡¡Hasta  nunca!! 

¡¡Es  inútil 

avivar  este  fuego! 
¡¡Pero  ya  que  es  tan  lindo 

vivir  siempre  soñandol!... 
¡Hasta  luego,  señora!... 

(¡¡Hasta  nunca!!) 

¡.Hasta  luego!! 

(Hace  un  mutis  definitivo  de  grandeza.  Los  demás 
personajes,  paralizados  ante  la  soberana  majestad  de 
Hugo,  han  permanecido  en  actitud  de  asombro,  mez- 
clado de  vergonzosa  humillación.  Telón.) 


FIN    DE   LA    COMEDIA 


Obras  3e  Cuis  Cinares  becerra 


Lob  dos  cienos,  drama  en  tres  actos  y  en  verso. 

Gloria  á  Cervantes,  apropósito  en  un  acto  y  en  verso. 

Gránete,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

La  canción  de  la  bruja,  comedia  lírica  en  un  acto  y  cuatro 
cuadro»,  en  prosa  y  verso. 

Alma  negra,  (5*  edición)  drama  lírico  en  un  acto,  dividido  en 
un  prólogo  y  tres  cuadros,  en  verso  y  prosa. 

El  calor  del  nido,  sainete  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en 
prosa  y  verso. 

El  belén  nacional,  revista  de  espectáculo,  en  un  acto  y  seis 
cuadros. 

Corazón  serrano,  drama  lírico  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en 
verso  y  prosa. 

Entre  tejas,  entremés. 

La  nubecita,  comedia  en  un  acto. 

El  castillo  de  las  águilas,  drama  lírico  en  un  acto  y  cuatro 
cuadros,  en  verso. 

Como  las  flores,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

Los  ojos  vacíos^  episodio  histórico  en  un  acto  y  cinco  cuadros. 

¡A  ver  si  va  á  poder  ser!,  revista  de  gran  espectáculo  en  cin- 
co cuadros. 

Las  estrellitas  del  cielo,  sainete  en  un  acto  y  cuatro  cuadros 

El  clown  bebé,  (3.a  edición)  comedia  lírica  en  un  acto  y  cua- 
tro cuadros,  en  verso  y  prosa. 

El  pueblo  soberano,  drama  en  cuatro  actos  y  en  prosa. 

El  amor  al  prójimo,  saínete  en  un  acto. 

Sor  Angélica,  comedia  lírica  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en 
verso  y  prosa. 

¡Qué  te  quieres  apostar!  revista  de  gran  espectáculo,  en  un 
acto  y  cinco  cuadros. 

Sobre  todas  las  cosas,  comedia  lírica  en  un  acto. 
Y  sigue  la  vida! ...  drama  en  un  acto  y  en  prosa. 

Los  angeles  mandan,  comedia  lírica  en  un  acto  y  cuatro  cua- 
dros. 

El  cuento  del  Dragón,  (4.a  edición),  comedia  lírica  en  un 
prólogo  y  dos  cuadros,  en  verso  y  prosa. 

Los  lugareños,  opereta  en  un  acto  y  tres  cuadros,  arreglo 
del  alemán. 

El  amigo  de  la  casa,  sainete  en  un  acto. . 

Los  pantalones  de  mi  mujer,  vaudev  lie  en  dos  actos  y  en 
prosa. 

El  buen  amor,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 


Los  marinos  de  papel,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa. 

El  poco  juicio,  saínete  en  un  acto  y  cuatro  cuadros. 

El  gran  simulacro,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cuadros. 

La  escuela  de  las  cortesanas,  poema  erótico  en  un  acto,  en 
verso  y  prosa. 

La  casa  del  Sultán,  comedia  lírica  en  un  acto  y  cuatro  cua- 
dros. 

El  barrio  latino,  opereta  en  tres  cuadros. 

La  gente  baja,  tres  actos. 

El  ángel  bueno,  cuatro  actos. 

El  puente  de  los  crímenes,  cuatro  actos. 

La  desertora,  cuatro  actos,  traducción  de  Brieux. 

La  benjamina,  cuatro  actos,  traducción  de  Tristán  Bernard, 

Los  cinco,  cuatro  actos  y  un  prólogo. 

El  secreto  de  la  biblioteca,  tres  actos. 

La  reina  juguete.  Comedia  lírica  en  dos  cuadros. 

POESÍAS 

Canciones  rebeldes  Prólogo  de  Salvador  Rueda. 
La  fuente  perdida.  (En  preparación.) 

OBBAS   DIVERSAS 

Estudio  económico  de  la  Isla  de  Cuba.  (Publicado  por  la  Real 

Sociedad  Geográfica.) 
Cómo  se  hacen  las  cosas.  Prólogo  del  Doctor  A.  González. 

Sociedad  MÜtorial  Hispano  Americana,.  París. 
La  voz  del  Oriente.  Estudio  literario  y  filosófico  de  Egipto  y 

la  India.  Prólogo  del  Doctor  López  Atocha. 
La  bondad  en  la  enseñanza  y  en  el  arte.  Conferencia  pertene- 
ciente al  cur^o  organizado  por  el  Ministerio  de  Instrucción 

Pública  y  Bellas  Aries. 
El  teatro  de  policías,  conferencia  pronunciada  en  el  teatro  del 

Gran  Capitán,  de  Córdoba  y  publicada  por  Teatro  Mundial. 
Osma,  estudio  geográfico  e  histórico  publicado  por  la  Real 

Sociedad  Geográfica.  i 

Canciones  y  cantares,  estudio  acerca  de  la  canción  española. 

EN"  PRENSA 

La  samaritana  y  En  olor  de  santidad.  (Narraciones  sentimen- 
tales). 
El  mar  latino.  Viajes  por  Francia  e  Italia. 


Obras  de  3a™er  de  burgos 


¡Gloria  á  Cervantes!  (Medio  acto  ) 
Alma-Negra.  (Un  acto.) 
La  canción  de  la  bruja.  (Un  acto.) 
La  bella  Cucú.  (Un  acto.) 
¡El  pobrecito  príncipe!  (Un  acto.) 
Astronomía  popular.  (Un  acto.) 
El  pillín  de  Gangonete.  (Un  acto.) 
La  calumnia.  (Un  acto.) 
El  grito  de  independencia.  (Un  acto.) 
El  belén  nacional.  (Un  acto.) 
Justicia  baturra.  (Un  acto.) 
La  nubecita.  (Un  acto.) 
El  castillo  de  las  águilas.  (Un  acto.) 
Gomo  las  flores.  (Un  acto.) 
Maese  Eli.  (Un  acto.) 
Los  ojos  vacíos.  (Un  acto.) 
jA  ver  si  va  á  poder  ser!  (Un  acto.) 
Las  estrellitas  del  cielo.  (Un  acto.) 
El  clown  Bebé.  (Un  acto.) 
La  noche  del  rompimiento.  (Medio  acto.) 
Los  hijos  de  Hungría.  (Un  acto.) 
.El  amor  al  prójimo.  (Un  acto.) 
El  pueblo  soberano.  (Cu «tro  actos.) 
Sobre  todas  las  cosas.  (Un  acto.) 
La  corte  de  Gorgonia.  (Un  acto.) 
Sor  Angélica.  (Uu  acto.) 


¿Qué  te  quieres  apostar!...  (Un  acto.) 

Los  dos  amores.  (Un  acto ) 

A  fuerza  de  puños.  (Un  acto.) 

La  gente  de  rompe  y  rasga.  (Un  acto.) 

El  caballero  Amor.  (Un  acto.) 

El  amigo  de  la  casa.  (Un  acto.) 

Los  dragones  del  rey.  (Un  acto.) 

El  niño  castizo.  (Un  acto.) 

El  supremo  resorte.  (Medio  acto.) 

La  alegre  viudita.  (Medio  acto.) 

El  beso  republicano.  (Un  acto.) 

La  paja  en  el  ojo  ajeno.  (Medio  acto.) 

El  gran  simulacro.  (Un  acto.) 

Fulmen.  (Cinco  actos.) 

El  barrio  latino.  (Un  acto.) 

La  niña  curiosa.  (Un  acto.) 

El  secreto  de  la  biblioteca.  (Tres  actos.) 

La  casa  del  sultán.  (Un  acto.) 

La  gente  baja.  (Dos  actos.) 

La  reina  juguete.  (Un  acto.) 


Precio:  U3ÍGL  peseta 


